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B A S E S  D E  L A  L I G A

En c ad a  pueb lo ,  villa  ó c iu d a d  de la 
República,  p u e d en  fo rm arse  g ru p o s  ó 
secciones  a d h e r id o s  á la L iga ya  in ­
d iv id u a l  ó co le c t iv am e n te ,  con  una  
acc ión  c o m p le ta m e n te  in d e p e n d ie n te  
y l ib re  d e n t r o  de  los l in c a m ien to s  ge ­
n e ra les  de  n u e s t ro  o b je to ;  o t ro  t a n to  
p u e d e  hace rse  e n  las d iv e r s a s  seccio­
nes de  la C apita l  q u e  c u e n te n  con  n ú ­
m ero  su i ic ien te  p a ra  o b r a r  p o r  cu en ta  
p ro p ia  d e n t r o  de  la h o m o g en e id ad  
q u e  debe  p r e s id i r  la c o n secu c ió n  de 
un lin c o m ú n .  E s tos  g ru p o s  sa t is fa rán  
u n a  cu o ta  d e te r m in a d a  p a ra  gas tos  
del Hoi.ktín , r e lac io n ad a  con  el n ú ­
m ero  d e  sus m ie m b ro s  q u e  lo rec iban  
y en  cuyas  secciones d i s p o n d r á n  del 
espac io  c o n v e n ie n te  p a ra  la in se rc ió n  
de  sus c o r re sp o n d e n c ia s  y a su n to s  de 

>) in te ré s  g en era l .
e __________________________ £>

c o la b o ra d o re s  p o r  lo q u e  p u ed en  m a n ­
d a r  los t rab a jo s  q u e  g u s te n  con la se­
g u r id a d  (pie v e rán  la luz si r e sp o n ­
d en  á los lines q u e  p e rseg u im o s .  - - 

Los t rab a jo s  q u e  se rec ib an  y no  se 
in se r te n  s e rá n  d e v u e l to s  si se recla ­
m an  en el té rm in o  de  tres  meses. - 

No se a d m i te n  t rab a jo s  an ó n im o s ,  
si b ien cada  a u to r  p u e d e  u sa r  de  un 
p s e u d ó n im o  ó p u b l ic a r lo  sin  lirma, 
si así se co n v ien e  con el Director.  - 

N u e s t ra s  co lu m n a s  e s tán  ab ie r tas  á 
to d as  las p lu m as  s ie m p re  q u e  seña len  
una  o r ien tac ió n ,  c o m b a ta n  una  ru t ina  
ó so s te n g a n  un c r i te r io  l ib re y rac io n a l  

La r e sp o n sa b i l id ad  de  los t rab a jo s  
l i rm a d o s  p e r ten ece  á sus  au to re s .  -
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De Administración.
^ --------

A los  adhe r e n tes  á la Liga y 
s u scr ip tores  á Infancia que tengan 
interés en conservar cuanto aparezca 
en estas páginas, cosa que les acon­
sejamos, se les encarece guarden cui­
dadosamente y en buen estado el fo­
lletín y el texto de la revista para ser 
encuadernados aparte así (pie formen 
el volumen respectivo.

A los  am ig os  y s im p a t iz a n te s  
que estimen provechosa nuestra obra, 
les agradeceremos nos manden direc­
ciones de suscriptores probables, enti­
dades similares ó clubs y publicacio­
nes liberales, á 1 in de hacer más ex­
tensiva nuestra propaganda.

Con el presen te  número ter» 
mina el primer tr im es tre ;  quedan 
advertidos los que deben renovar la 
suscripción si quieren continuar reci­
biendo Infancia.

E speram os  que todos  nos  favo» 
rezcan facilitándonos suscriptores, 
adherentes ó donativos, pues nues­
tro deseo es confeccionar una revista 
que sea (iel exponente del racionalis­
mo en América al lado de las (pie en 
liuropa luchan para la difusión de 
nuestros principios bajo un punto de 
vista cientílico y razonado. La cola­
boración con (pie contamos es buena 
prueba de ello.

Los simpatizantes de Chile, México, 
Brasil, Perú, Bolivia, Argentina, Para­
guay, Centro-américa, Antillas, v, en 
lio, cuantos sientan la conveniencia 
de nuestra obra, tienen la palabra. 
Con un poco de apoyo haremos gran­
des cosas.

Los a d herentes  y su s c r ip t o r e s
harán bien en comunicarnos sus cam­
bios de domicilio cuando se produz­
can así como las irregularidades que 
noten en el reparto de Infancia.

Teniendo en cuenta  lo limitado 
de los precios no se considerará sus- 
criptor quien no anticipe su importe.

Las cant idad es  y d i n e r o  (pie 
tengan que mandar los adherentes, 
suscriptores ó simpatizantes, sean co­
mo abono de las cuotas mensuales, 
sean suscripciones, donativos ele., 
pueden remitirse en estampillas de á 
i centésimo, de 2 ó de 5, cuando no 
pasen de 4o centésimos; si son can­
tidades mayores pueden mandarse,

por ca r ta  recom endada , en papel mo­
neda, ó giro (pie es más seguro.

Ha l lamado la a tención  la con» 
fecc ió n  especial de nuestra  revista 
(pie sejdivide en tres  partes bien de- 
l in idas: B o l e t í n  de la Liga, conte­
niendo todos los asuntos de interés 
local y de p ro p ag an d a ;  Texto ,  en el 
cual irán trab a jo s  m ás bien doctrina­
rios, y Fol le t ín ,  en el que publica­
remos trab a jo s  e x t e n s o s  de cierto 
valor científico. C ada una de estas 
tres par te s  tiene su respectiva nume­
ración (pie seguirá al igual (pie los 
traba jos ,  (pie, por su ext nsión, no 
quepan  en un núm ero; luego, termi­
nado  el año, que formará el tomo, se 
encuadernarán  jun tas  las dos partes 
p r im eras  formando un volumen digno 
de conservarse  por m arcar una etapa 
en la vida de nuestra  obra. Los folle­
tines se encuadernarán  al terminarse, 
debiendo, tanto los suscriptores como 
los adherentes ,  conservarlos en buen 
es tado  p a ra  el caso pues se confec­
cionarán tap as  á propósito.

C a n j e ,  lo solicitamos de todas las 
publicaciones (pie reciban el número 
y de cuantas ,  por ignorarlas, deseen 
hacérnoslo.

T o d a s  la s  r e v i s t a s ,  periódicos  
y c e n t r o s  e d i to r e s  (pie tengan can­
je con nosotros, recibirán el folletín 
y nues tras  publicaciones, (excepción 
de la rev is ta ) ,  encuadernadas aparte 
una vez pub licadas .

Tinta Nueva.
lín es ta  sección darem os cuenta de 

to d a  clase de publicaciones (pie esta­
blezcan canje con nosotros v de la 
relación (pie con ellas nos una. I)c 
las (pie lo merezcan liaremos mención 
especial en Biiiliouuáficas (pie apa­
recerán periódicamente.

Han visitado nuestra Redacción: 
Además de los colegas anunciados 

en el número anterior:
« lil Civismo» y «Revista Róchen­

se» de Rocha; « Involución», «lil Des­
pertar», «lil O b r e r o  Panadero», 
«Natura», «La Semana» y «La 'fu-



mi lijereza, como por desgracia, acón- 
teta* en mnclias <lc las iniciativas de­
ludas á nuestros elementos populares.

Después de un acto, que á beneficio 
de la embrionaria entidad celebraron 
buenos camaradas, se reunió el dine­
ro suficiente para iniciar los trabajos 
de agrupación y al publicarse los pro­
pósitos que se perseguían, y que cons­
tan en los F undamentos y Bases , 
merced á una propaganda prudente 
pero firme, si* logró reunir el número 
capa/ de hacerse respetar y de sos­
tener los principios sustentados sin 
extemporaneidades ni brusquedad al­
guna, como corresponde á una insti­
tución de esta naturaleza.

Ya en este tren, creyóse convenien­
te, dada la marcha normal de la par­
tí* administrativa, extender la propa­
ganda de ideas, de principios, de 
ciencia educacional, popularizando el 
racionalismo y evidenciando su razón 
de ser, destruyendo así la falaz preo­
cupación que poseen muchos de que 
la enseñanza laica que el estado pro­
porciona es racional, y abriendo los 
amplios horizontes del credo raciona­
lista basado en el sentido natural de 
las cosas y los seres, horizontes que 
m* irán despejando cada vez más con 
la propaganda de nuestra revista, con 
el ejemplo de la futura Escuela que 
lodos dehemos hacer punto de honor 
crear lo antes posible, y con toda 
clase de actos que celebremos en lo 
sucesivo.

A dicho electo celebramos fres con­
ferencias á cargo del profesor Lau­
reano D’Ore, una en la Sociedad 
ekancesa y las otras dos en el gran 
salón de Actos del Ateneo cedido 
galantemente para el caso. No somos 
nosotros los indicados á emitir opi­
nión respeto á estos actos, pero sí nos 
creemos en la necesidad de declarar­
nos satisfechos de sus resultados, 
pues ellos pusieron bien de manifies­
to el deslinde de campos que se im­
pone entre la educación racionalista 
y la enseñanza corriente, oficial ó 
privada, y buena prueba de ello fue 
la acogida y las discusiones que ori­
ginaron en la prensa y en el público 
que por primera vez escuchó la expo­
sición clara, dentro de su sencillez 
científica y razonada, de la clase de 
educación que persigue y anhela la 
Liíía y con nosotros cuantos, dejando 
egoísmos impropios, reconocen la li­

bertad y derechos que se deben ñ los 
niños de ambos sexos.

Para (pie fuera más extensa y fe­
cunda la labor iniciada publicamos 
en un folleto aparte la primera confe­
rencia sobre C o e d u c a c ió n , y en el 
folletín que aparecerá en lodos los 
números de nuestro órgano irán sa­
liendo las otras dos, formando volú­
menes que constituirán nuestras pu­
lí.¡raciones y que se irán aumentando 
con obras do valor para nuestros pro­
pósitos, tanto cuanto mayor sea el 
apoyo que se nos preste. Leyendo es­
tas conlereacias cada uno podrá for­
marse criterio propio, y es lo que, 
como decimos antes, nos excusa de 
entrar en mayores consideraciones de 
crítica.

Pero, no satisfechos á pesar de los 
éxitos lisonjeros de nuestra actuación, 
iniciamos una velada teatral, que a 
beneficio de la Lioa, y con el propó­
sito de poder dar á luz más pronto 
esta publicación é instalar la Escuela 
á la brevedad, fuese también reflejo 
de nuestro modo de sentir y apreciar 
estas fiestas populares, tan necesa­
rias para la expansión y refinamiento 
cultural do las costumbres, y que, do­
loroso es decirlo, no son, con frecuen­
cia, más que una vergüenza artística, 
una perversión del gusto ó una ridi­
cula caricatura del concepto estético y 
emocional en lo que respeta á veladas 
de tal género.

Ella tuvo electo, y, por desgracia, 
constituyó un fracaso pecuniario: en 
vez de beneficios cosechamos pérdi­
das, pero el triunfo moral lué esplén­
dido, el ejemplo digno de loa, por 
cuanto los valiosos elementos que en 
él tomaron parte superaron las espe­
ranzas que infundieran en principio 
y el programa proyectado se cumplió 
en todas sus parles mereciendo elo­
gios de todos, elogios que debe com­
partir el valioso cuadro dramático 
«Apolo», cuyo reconocimiento hace­
mos constar gustosos. Tanto valió el 
éxito moral obtenido, que en vez de 
desalientos nos dio nuevos bríos y, 
pasada la época inicial del año, no 
serán pocos los actos que realicemos 
que marquen un julón de gloria v una 
enseñanza en las fiestas de carácter 
familiar que realice la Liga, como 
principio de su actuación social.

Los progresos de la institución eran 
evidentes; sentías«', pues, la necesidad

B o l e t í n  d e  l a  L I G A .



«Ir independizar v resillan zar su s  iuo- 
vimientos, y desde eulnuces consti­
tuimos la secretaria y administración 
en local lijo, en vez del provisional cpie 
nos servía, en el que se han iniciado 
discusiones, conversas > tenidas fra- 
ternales entre los adherentes que con­
curren los días de reunión, hasta  que 
la necesidad nos obligue á señalar 
días determ inados para ello, cosa que 
recomendamos ¡i lio de estrechar lilas 
y unificar criterios.

Por último, y este es el postrer paso 
dado en el año que fenece, resolvimos 
d a r  á luz Infancia que sea el p o r ta ­
voz <le nuestro .proceder, el heraldo 
«pie nos anuncie tanto en el interior 
como en el exterior, el lazo de unión 
entre nuestros hermanos de la cam ­
paña y del extranjero, que sea, en fin, 
el lugar de exposición razonada y 
sincera de nuestras doctrinas y prin­
cipios que no rehuyen la discusión ni 
el estudio, antes bien buscan am bas  
cosas con el alan de perfeccionarse y 
hacerse fuertes en beneficio del niño, 
del infante, punto de mira demuestra 
labor, ideal que acariciamos en la vi­
da perfectiva.

La necesidad de expandir nuestros 
propósitos se sentía cada vez más: 
esta comunicación indispensable en­
tre nosotros, los adherentes y públi­
co se imponía; Ínterin se gestionaba 
la publicación de un órgano para tal 
objeto, la revista Educación Socio­
lógica nos ofreció sus columnas y 
durante el último trimestre del año 
que acaba puede decirse que no nos 
faltó el vocero de nuestro machacar; 
es por esto que no solo por ese acto 
de desprendimiento v galantería, sino 
que también por la valiosa obra que 
está realizando la indicada revista 
tratando la cuestión bajo aspectos y 
puntos de vista (pie nos están veda­
dos á nosotros, aconsejamos á lodos 
los adherentes y suscribiros (pie ha 
gan por E d u c a c i ó n  S o c io l ó g ic a  
cuanto les sea posible ya que bien 
puede afirmarse (pie es la una com­
plemento de la otra, pues si Infancia 
se dirije á un punto determinado bajo 
tres aspectos, la otra puede y trata 
todas las cuestiones (pie son conve­
nientes para una extensa cultura po­
pular. Del mismo modo que la Escuk- 
la necesita la extensión posl-escolar 
para sus mejores resultados, Infan­
cia se considera bien acompañada

con E ducación Sociológica, su digna 
hermana. Protejámosla.

lie ahí nuestra obra de nueve me­
ses. obra que se continuará más brio­
sa, segura é intensa; es de lodos 
obligación el que no muera, de que 
se mantenga pujante y luminosa: no­
sotros estamos aquí, nuestra juven­
tud. nuestra convicción, nuestra vida 
ofrecemos en su holocausto, pero co­
mo es de todos, lodos también debe­
mos cooperar á ella y sostenerla dig 
namente.

El primer impulso está dado. Mu 
misión de propaganda hemos ido don­
de se nos ha llamado, iremos do n d e  
se nos llame, afanosos de contribuir 
con nuestra buena voluntad á (pie e«,- 
te impulso sea más aprovechable v 
d icaz: es deber de todos fomentarlo 
para (pie traspase las vallas departa­
mentales y nacionales si asi lo d e m a n ­
dan la s  exigencias de nuestros am i­
gos argentinos ó peruanos, chilenos 
o paraguayos, brasileros ó mexica­
nos, etc., etc.

No p e r s e g u i m o s  tiñes sectarios, 
dogmáticos é> absolutos, sean és to s  
religiosos, sociales, morales ó políti­
cos : antes al contrario, vamos en pos 
de la integridad mental del niño que 
debe formarse á sí mismo, merced al 
apoyo y facilidad (¡ue encuentre en el 
adulto que lo conduce y guía sin ejer­
cer presión sobre él, y es en este 
sentido que batallaremos, procuran­
do una acción conjunta sobre el ma­
yor de edad para  que vea la impor­
tancia que tiene la conducción de las 
nuevas generaciones que deben hacer 
desaparecer, dueños de un carácter 
humanamente racional, las luchas in­
testinas, fraticidas, destructoras, en 
(pie nos debatimos los animales s u ­
periores.

Este es el prólogo de nuestra obra; 
al escribir el respectivo capítulo cada 
año, ojalá podamos depositar el lau­
rel merecido sobre la testa de cuan­
tos en ella colaboren, y estemos se­
guros de la satisfacción (pie sentirán 
ante el reir y correr, cantar y sallar 
de los alumnos do nuestras Escuelas, 
alegres y satisfechos, felices y sanos 
que como nidadas de libres pajarillos 
extenderán sus aleteos por sobre nues­
tros ideales obligándonos á contener

v i



él el único punto de mira, el centro obsesionante de alumnos y maes­
tros. «O educación ó exámenes» dice Griner de los Ríos, autorizado 
profesor de la Universidad de Madrid y de la Institución Libre de 
Enseñanza. En Inglaterra,  se adoptó hace algunos años el régimen de 
exámenes y concursos para la adjudicación de becas y  para la distri­
bución de empleos públicos; este sistema filé adoptado como un serio 
correctivo del favoritismo reinante entonces; en las instituciones de 
enseñanza sin excepción alguna se hizo sentir intensamente la tiranía 
del exámen. Pues bien, recientemente ha aparecido una protesta con­
tra tal sistema, firmada por 400 autoridades de lo más respetable en 
cuestiones de enseñanzas y educación; adoptando como título la su­
gestiva expresión siguiente: «El sacrificio de la educación á los exá­
menes». Entre otros fundamentos del citado trabajo hallamos el si­
guiente: «La emulación en su forma más odiosa, una de las formas 
inferiores de la lucha animal por la existencia, desmoraliza, obliga á 
desatender los fines superiores de la educación y hace imposible la 
originalidad en ésta, imponiendo á todos un tipo único: el que ha de 
dar la victoria en el exámen final. El maestro, esclavizado á una ta ­
rea servil, no puede consagrar lo mejor de sus fuerzas á aquello que 
más responde á su vocación y que él realizaría con superior desempe­
ño; sino á ese ideal de satisfacer á los examinadores: todo lo demás 
es, ó perjudicial, ó cuando menos artículo de lujo, á que no -hay t iem­
po ni capacidad de atender». «Mientras tanto, el niño tiene que enco- 
jerse de hombros ante la idea nueva, original, el [junto de vista per­
sonal y fresco que es lo único que despertaría su interés, abriría su 
espíritu, dilataría sus horizontes etc. etc. pero ¿de qué le sirve todo 
ésto en el exámen?» «Con tal sistema, es imposible formarse idea de 
la importancia real de la instrucción nacional, de su estado, sus ne­
cesidades, etc.» Es el sacrificio de las facultades superiores á la ruti­
na; es el rápido olvido de lo que se aprende con ese único fin; es la 
superficialidad tr iunfante que todo lo trata-sin capacidad para ir al 
fondo de nada; es la simulación del saber, la más baja de todas; son 
las consecuencias de un sistema pedagógico, al cual los autores de la 
protesta llaman: «un cuerpo sin alma».

Max Müller, profesor reputadísimo de la Universidad de Oxford, 
y que es uno de los cuatrocientos que firman el documento aludido, 
dice por su parte, que él mismo reclamó hace cuarenta años, se adop­
tara el régimen de exámenes pero que es ya necesario poner coto al 
desquicio que produce tal sistema. «En mi Universidad, dice, el pla­
cer del estudio ha desaparecido; el joven sólo piensa en el exámen».
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Harrison, personalidad de renombre científico en Inglaterra dice 
que: «el oxámen fue instituido para servir á la educación, pero que 
ha terminado por invertirse los papeles».

El ilustre historiador inglés Freeman, muerto en España en 1892, 
decía, «el examen es como muchas otras cosa: bueno, cuando es oca­
sional. sencillo y exponía neo; pésimo, cuando es reglamentario, me­
cánico y solemne, que es justamente cuando se llama examen ».

El ilustre químico Annstrongr presidente de la Sociedad Química, 
fundada en Londres en 189-4, dice: «Hoy día, muchachos y mucha­
chas son víctimas del excesivo aprendizaje de lecciones, y en número 
creciente, de año en año, van cayendo en las garras del demonio de 
los exámenes, que amenaza convertirse en el más implacable mons­
truo que el mundo haya conocido jamás en la realidad ni en la le­
yenda».

Catton Grasby, distinguido escritor australiano, dice en su libro 
sobre « La enseñanza en los tres continentes» (se refiere á Europa, 
América y Australia) los exámenes no dan exacta medida de la inte­
ligencia del alumno, y á menudo ni siquiera de sus conocimientos; son 
perniciosos para su bienestar intelectual, moral y físico y causantes 
de cierta cantidad de inmoralidad, en varias formas, por parte de 
discípulos y maestros».

Wille, filósofo alemán, llama á el exámen instrumento de tortura 
para profesores y alumnos que sólo prueba, no si se hallan formados, 
sino si están nivelados militarmente según el tipo y las normas pre­
sentes».

El filósofo idealista Paulsen, también alemán dice: «que todos los 
medios coercitivos para estimular al estudio: asistencia obligatoria, 
exámenes, etc. etc., son inútiles, porque sólo obran sobre las aparien­
cias, no sobre la realidad que no sufre coacción. Son cosas propias de 
la Edad Media, hoy desacreditadas».

Pujan, de cuya opinión no podremos prescindir jamás, d ice : «cono­
cidos son los inconvenientes de los exámenes con programas extensos 
(como los nuestros p. ej.) que implican gastos de preparación difícil, 
y que además sólo ponen en actividad la memoria; los exámenes ni si­
quiera fortifican el cerebro: lo usan».

Según los autores citados, el exámen desvía la verdadera direc­
ción de la educación; constituye el sacrificio de la enseñanza; no da 
medida de la importancia real de la instrucción natural;  da ocasión 
al desarrollo de instintos nada deseables; hace desaparecer el placer 
del estudio por parte del niño, y la vocación por parte del maestro;
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instituido para servir á la educación y ha invertido los papeles; es 
pésimo cuando es reglamentario,  mecánico y solemne; es peor que 
todo monstruo conocido ó mitológico; no da exacta medida de la in­
teligencia ni de los conocimientos de los niños; es un instrumento de 
tortura para alumnos y maestros; es un medio coercitivo; no fortifica 
el cerebro, y etc. etc. sí, porque cada una de estas afirmaciones tienen 
una serie de exposición de motivos de igual índole.

¿Abogaremos por su conservación? imposible; sálvese el fondo 
verdadero de la instrucción primaria, y adóptense nuevas formas; 
manténgase si se quiere el hecho del exámen, como un medio más 
para llegar á un fin, como una clase cualquiera, como una exposición 
de dibujo, etc., con el mismo espíritu que anima á una de esas peque­
ñas fiestas con que la escuela solemniza los grandes días de la histo­
ria; recordemos á Fitcli, cuando dice: «hagamos porque ni nosotros 
ni nuestros alumnos miremos como un fin el éxito de los exámenes, 
sino como un medio de llegar al fin más alto de la cultura verdadera, 
al conocimiento de sí mismos y á la reflexión.

Abundaría ahora, en argumentos que dicta la Higiene escolar; de­
tallaría minuciosamente las experiencias hechas por médicos ilustres 
como Ignatieff  en Moscou, Binet en Francia,  y otros que procedien­
do de igual manera en Austria, en Inglaterra,  en Bélgica y en el J a ­
pón, han considerado los exámenes como contrarios al desarrollo nor­
mal del cuerpo y por lo tanto de la mentalidad, pero en beneficio de 
la brevedad ya comprometida,  no lo liaré prometiendo coronar este 
trabajo, que por lo menos tiene el mérito del esfuerzo y de la sinceri­
dad, como fué expresado en los primeros renglonees.

1912. G a r l o s  T .  G a m b a .

La fuerza de la Educación.
Se está  sufriendo un error, entro los muchos en que está  em barcada  la 

obra educativa en general, que conceptúo capita l:  la mezcolanza y confusión 
(*n que se entiievekax las voces instru ir y enseñar, con sus respectivas apre­
ciaciones, que son de difícil definición dado  el juego que con ellas se hace, 
á pesar de lo hien claro y determ inado de su significado.

Ya en o tras  ocasiones lie t ra tado  esta  cuestión, y entre las múltiples la­
ces en ([ue se presenta  en los hechos vividos, surgen cada d ía  de nuevos, los 
que ponen hien de manifiesto la divergencia dk hecho, en eiuxcieio y en 
fox no, y los que, á la vez, exijeu un estudio detenido y la conveniencia rápi­
da del deslinde campos.

No, instruir ó enseñar no puede nunca confundirse con educar;  el (pie
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instruye y enseña no educa, el que educa enseña é instruye á la ve/., refirién­
dome ¡i la edad infantil. l 'n  centro di* enseñanza no es lo misino que un cen­
tro de educación, á pesar de que se lialde de una cosa y otra mu parar mien­
tes en sil escencia. Enseñar puede hacerlo cualquiera si se limita á enseñar lo 
que salte: educar sólo puede el que tiene un temperamento, una voluntad 
v un criterio viviente que sirva de ejemplo. Yo creo que nunca se insistirá 
bastante sobre este punto.

Instruir ó enseñar es una ('unción mecánica, superlicial, prosaica: educar 
es un sentimiento afectivo, humano, poético, y es por esto que sólo los (pie 
tienen un corazón abierto a lodos los actos nobles y buenos, los que sienten 
un elevado amor fraternal y generoso hacia la especie, y una percepción jus­
ta. natural, bella de las cosas y los seres, salten y pueden educar. El ser que 
ha sido sólo instruido o enseñado no puede hacer más (pie copiar, creer, imi­
tar, transmitir conocimientos é ideas ajenas; el ser educado investiga, ana­
liza, estudia, crea, ve, observa y deduce emitiendo su criterio; el iustrído 
mira y sondea el criterio de los otros v entonces dá su  parecer; el ser educado 
dirá disparates, barbaridades, tonterías, pues asi se llama con frecuencia ñ 
las grandes verdades pero sinceramente, ingenuamente, v si* hará responsa­
ble de todo ello, mientras (pie el otro no hace nunca otra cosa, aunque disi­
muladamente, hipócritamente y si alguien le nota el ridículo sabe presentar 
excusas, cargando la responsabilidad al prójimo, acostumbrado como está a 
tener siempre un g u ía . .. Ah!, estoy seguro (pie cada uno de los (pie me leen 
conoce ejemplares de esta clase, tanto en las esferas elevadas como en las 
bajas capas sociales.

El educado es el sabio modesto (pie en su gabinete de estudio, en sn la­
boratorio. en su lugar de trabajo, labora y se afana sin pensar en recompen­
sas, bombos, aplausos, ni aparato (pie repudia; por el contrario, el instruido 
extrema las notas de si s ckeacionks, va en pos del reclame á base de amis­
tades, bajezas y dinero, organiza banquetes, homenajes y manifestaciones ó 
las acepta si se  le ofrecen; busca el aplauso y adulación públicos y se ama­
rra á él como el náufrago á la tabla que Ilota en la superficie del encrespado 
mar: gusta ser reporteado, interviewado, fotografiado y todo lo (pie sea 
figuración bullanguera y chillona: las obras, del primero permanecerán igno­
radas. tal vez para siempre, pero son positivas, firmes y útiles; las del se­
gundo son la continuación de otras (pie han sido, disfrazadas más é> menos 
graciosamente, pero insustanciales, vnladíes, y. con frecuencia, nocivas: las 
primeras son (»liras del genio, las segundas del azar é> del plagio; los prime­
ros son los sacrificados, los segundos los que triunfan; la obra de éste, cuan­
do la produce, se parece á la quincalla reluciente del indio, á la coloración 
grosera del santimhanqui, á los fuegos del artificio de hábil pirotécnico, la 
de aquél es el diamante en bruto susceptible de pulimento v de belleza.

Y bien, dirán los (pie me lean, á (pié viene esto? En Bélgica se publica 
una revista pedagógica titulada «Minkiiva», y de su N.° 2, en su segundo 
año, correspondiente á Diciembre de 1910, entresaco, de una carta dirigida 
por Camilo Flammarion al director de la revista. Kdward Beelers, estos dos 
párrafos que ni quiero traducir para (pie no pierdan su sabor original: 
«D’aulre parí, dice, les gouvernements prétendus republicains font fausse 
route (‘n suppriniant systémaliquemont l’idee de Diec dans leurs manucis



d’eduealion, et ils l'ont le jen des evoques, qui s’en servent d ’ailleurs fort ha- 
hilement. 11 seret dilTicile d 'é tre  plus sol que nos modernos prolesseurs 
<1 alhéisme.

«II n ’y a pas d'education possihlc saos conscience, el il u v a  pas de 
conscience sans un ideal divin. Ou a seiné cello graine de niatérialisme de- 
puis vingt ans surtout, el l’on recolle aujourd’hui le regne des apaches el des 
auarchistes.»

Nótese que es Camilo Flanunarion quien habla; repásese de nuevo su 
contenido, y véase á los múltiples y sabrosos comentarios á que se presta, lío 
otra ocasión lal vez trate la cuestión bajo el punto de vista que la presenta 
el primer párrafo, dado que el espiritismo, el teosolismo y luda novación 
metafísica, la considero tan funesta para el infante y su educación afectiva, 
su formación consciente, como el catolicismo ó cualquier otro id e a l  d i v i n o ; 
pero ahora sólo quiero referirme á lo que se desprende del último párrafo que 
atribuye á la educación, á  la e d u c a c ió n ! . . .  el reinado del apachismo y 
anarquismo!. . . A decir todo esto un pelagatos sería cosa de no parar aten­
ción; pero, señores, nada menos que toda una personalidad mundial, un 
s a m o  en las cosas de arriba, nos espeta semejante sentencia v es de bullía­
nos creerlo v agacharse complacientes ante el descubrimiento del sabio \s- 
tu o xom ado u .

Yo admito muy bien que un hombre de cienc ia  tenga sus manías ultrale- 
rrenas, anímicas y divinas, (hay naturalezas que necesitan de ficciones para 
vegetar, hay físicos que no pueden dar más de sí, v es sabido que entre l o s  
«pie tales cosas croen abundan los defectuosos mentales, nérvicos y toda 
clase de enfermedades de debilidad); yo admito que estos que poseen la 
verdad pura, revelada por espíritus, hados, ánimas, etc., que se nieguen á 
ganar crédito, fama y unos miles de francos, como les ofreció Gustavo Le 
bou s¡ á ¡llena luz, ante testigos de ambas partes, unos fotógrafos y prestidi­
gitadores escogidos, movían un mueble sin locarlo; yo me explico que un 
hombre acostmbrado á mirar arriba y decir lo que otros ven, ignore las co­
s a s  do la tierra, tangibles, evidentes; pero no me explico que bable á todo 
el mundo del modo que deh e  hablar á los babiecas que dehen  escucharle en 
las sesiones de ilusionismo, pues es de sentido común creer que no todos 
tienen las tragederas del alucinado y menos tratándose de asuntos que son 
del dominio público. So advierte la fuerza de la educación? l n hombre edu­
cado, (Mi la amplia y verdadera acepción de la palabra, no sostendría con 
tanta frescura, que el apachismo, este morbos social producto del pauperis­
mo dominante, del desquiciamiento que sufrirnos, como lo es el borracho, (“I 
jugador, el libertino, el pederasta,-el sodomita, el hipócrita, el asesino, etc., 
etc., es debido á la educación ateísta de durante veinte años, (educación que 
no es ni ha sido en Francia, pues los libros de texto hablan claro), y no 
mezclaría entre los males sociales al anarquismo, esta novación lilosólica y 
científica que no dá, no dehe  dar lugar á confusiones tratándose de inteli­
gencias si eEiuoiiEs que podrían ó deberían raciocinar antes de emitir opi­
nión ; debería tener en cuenta, sobre todo, que existe, ha existido desde hace 
siglos, (“1 apache con diferentes nombres, arrojos, manifestaciones, así como 
el terrorismo, y la desesperación de la miseria y tiranía, (que él confunde 
con el anarquismo, ideal humano y razonado), unís grave, más disimulado



ó más violento, ( la  Inquisición), y, sobre todo, calcularía que en veinte años 
no se cambian las generaciones y menos las que están dominadas por 
una domesticación religiosa como la que domina en Europa en donde to­
dos los criminales y penados, (excepciones raras)  condesan, comulgan y 
rezan.

Un hombre será muy instruido, muy inteligente, muy sabio, muy rico en 
conocimientos, pero, será apasionado, sistemático, no sabrá examinar, razo­
nar .. ello es bastante para dudar de que sea educado, es decir, de que po­
sea un carácter, una voluntad, ua criterio independiente, un Tísico normal v, 
sobre todo, un corazón dispuesto al perdón del irresponsable, que es todo lo 
que se necesita para afirmar su educación.

Todas las sectas, todas las ideas, todas las manifestaciones lilosólicas, 
políticas ó sociales tienen sus fanáticos, sus degradadores, sus intrusos con 
tiñes de descrédito, y, hemos de juzgar de ellas por los actos de éstos? Podrá 
tolerarse en un ser instruido no más ó en uno de los tantos, pero no en un 
hombre de la talla de Elammarion, de quien cabría esperar algo más lógico 
y razonable en su opinar que las razones de cualquier individuo del monton, 
vulgo, plebe.

Es por esto que mientras no se encare de frente el problema; mientras 
no se procure formar el hombre íntegro, responsable, razonador, que tenga 
vergüenza de su ridículo, ó al menos que noblemente sepa confesar su error 
cuando lo sufra; mientras tal no se baga, cosa que sólo puede lograrse con 
una sabia y científica educación, poco proficuos serán los resultados y estos 
casos de anacrónico pensar, impropios de hombres considerados superio­
res, se irán extendiendo como dictados de vetusta v pobre filosofía producto 
de la endeble obra de la instrucción ó enseñanza aparatosa.

En nuestras manos, en la equiacción de los que sientan la conveniencia 
de una más sólida obra, está el remedio. Estaremos algún día dispuestos á 
proceder? Pobres generaciones noveles si así no es.

D r .  F r a n k  A u b e .

I ~l I I

Deslinde de términos.
Existe la creencia bastante generalizada de que la educación racionalista 

tiende á formar sectarios de determinadas doctrinas sociológicas, fanáticos 
de ideas de renovación social muy respetables y muy dignas de estudio des­
apasionado por parte de personas mayores, pero que, puestas v expuestas 
ante los tiernos cerebros que acuden á las aulas primarias, constituirían un 
error y un perjuicio, que un recto criterio y una sana medida de delicadeza 
y respeto hacia la integridad individual naciente, deben evitar incurrir si, 
como se blasona, se es partidario de una educación científica y razonada.

Del mismo modo que consideramos perniciosa y sistemática la enseñanza 
que el Estado proporciona, y no puede ser de otro modo si no quiere negarse 
á sí mismo; como lo es la que se dá á base religiosa, sea protestante, cató­
lica, teosólica, budista, etc., etc., es decir, sea espiritualista, esto es, basada 
en cosas no palpables, basada en la fé, en la creencia ciega á las revelado-



nes de cualquier orden; como lo es la llamada laica ó neutra cu los estados 
monárquicos ó republicanos, que no resulta más que enseñanza política, «I«' 
partido, de secta ó comunión social, pero con los mismos defectos v prejui­
cios de la corriente; del mismo modo que consideramos perniciosa, repeli­
mos. estas clases de enseñanza, consideramos perniciosa y funesta la que se 
suministrara á base del ideal filosófico conocido por anarquismo, pues todo 
lo <pie tienda á formar ideas hechas en los niños es repndiahlc. doble más 
cuando, como pasa con el anarquismo, no es comprendido por muchísimas 
personas mayores de reconocida ilustración y sí relajado vergonzosamente 
por otros (pie se dicen poseídos de su a lcance...  Cuánto más difícil y esca­
broso resultaría, pues, para el infante! Por otra parte, considerando que al 
escolar hay que darle tiempo á que razone y [dense por su cuenta y criterio, 
sería un absurdo proceder de distinta manera, si queremos ostentar digna­
mente el dictado de racionalistas.

Hacemos estas declaraciones por creerlas de necesidad para el deslinde 
de posiciones v principios, y en adelante publicaremos opiniones al respeto 
dadas por los mismos que profesan dignamente tales ideas, comenzando pol­
las vertidas en A c c i ó n  L i u g r t a i u a , periódico que veía la luz en España y 
que, con una amplitud do criterio digna de estima, razonaba sobre cuestión 
tan delicada como necesaria. Entretanto digamos con J. Grave, otro nada 
sospechoso de atrasado:

«lín las escuelas, tal como nosotros las entendemos, no se trata de hacer 
lo contrario (pie el estado, combatir el dogma do la autoridad para instituir 
el dogma anarquista y continuar así dando las ideas hechas á los niños. Se 
enseña á ver la vida según ella es ; á abrir los ojos sin temor, á mirar las 
cosas de frente v á los hombres sin reparo. Aprenderán á buscar, examinar, 
pensar, discutir y analizar v á no aceptar ninguna solución que su razón no 
les indique como lógica.»

Lo contrario sería caer en los mismos defectos que se trata de combatir 
y se obtendrían, seguramente, los mismos resultados caóticos, contrarios á 
la razón, ciencia y análisis.

Creemos que cuantos tienen del racionalismo un concepto hermosamente 
(“levado, verán con simpatía osla declaración de principios y la aceptación de 
s u s  consecuencias, sobre lodo, considerando que es necesario hablar claro y 
sin eufemismos, cuando se trate de deslindar términos y evitar confusiones.

P o r  La R edacc ión ,
0 t t o  N i e m a n n .

Recuerdos de una Escuela.
Se lia predicado tanto, se predica tanto acerca de la cücacia de ciertos 

procedimientos educativos, que no es de extrañar el gesto de duda o do indi­
ferencia (pie muchos ponen cuando se les habla de nuevas formas en la edu­
cación, nuevos planes en la conducción de la infancia para formarla humana, 
consciente y responsable cuando sea unidad do valor en la organización 
social.



Es evidente que los hechos convencen más que las teorías, que el ejem­
plo v experimento propio es un poderoso factor de persuación, v basado en 
esta crerneia es por lo que trazo estos recuerdos, que, si alguna virtud tienen, 
es la de un rellejo liel de algo que fue; el historial trazado á grandes rasgos, 
desprovisto de apasionamientos y particularidades, de un centro educativo 
que tal vez, si como se dice para muestra basta un botón, pueda contribuir 
en algo á esclarecer puntos y señalar facilidades en cuantos tienen por de­
lante su sinceridad y desapasionamiento. De la veracidad de cuanto diga sal­
go tiador aunque me calle nombres y otros detalles por no venir al caso.

El centro de referencia se inició en una importante ciudad fabril poco 
distante de Barcelona y en un ambiente hostil, á causa de no haberse doblegado 
sus fundadores á exigencias de individuos considerados superiores, pues es 
sabido que en ciertas partes existe una especie de caciquismo liberal íiscaliza- 
dor y mandarín de cuanto avanzado se baga, pero un centro de aducación 
razonada con criterio propio v sin ceñirse á moldes hechos debe estar muy 
por encima de tal anacronismo. Por eso contó desde un principio con la ene­
miga de aquello de que « nadie es profeta en su tierra o, con un sin lin de absur- 
dideces y pasiones qne se trocaron en guerra sin cuartel, declarada por los 
socialistas, republicanos, librepensadores, espiritistas, anarquistas, en lin, por 
cuantos debían cooperar á aquella obra antisectaria, sin contar con la ene­
miga indispensable «le los elementos rezagados y retardatarios, eon ribetes de 
liberal, y »le la roña clerical, conservadora y reaccionaria que se dan por in­
dispensables; a pesar de todo, vivió tal centro hasta  (pie el gobierno tuvo á 
bien, con un gesto de pasión y arbitrariedad, cerrarlo á consecuencia de la 
famosa semana trágica en Cataluña, de todos bastante conocida, precisamen­
te en los momentos que encauzada la lucha y batiéndose en retirada ó en li­
díenlo, los enemigos, iba á asegurar su estabilidad y demostrar lo que una 
voluntad á toda prueba puede, cuando alienta en un ideal benéfico para esa 
maltrecha masa que se llama Humanidad.

No pretendo evidenciar los esfuerzos v los bienes que de tal creación han 
irradiado val describir aquí el laborar de aquella colmena de ensayo, es pa­
ra que se vea que no me baso en idealismos y en suposiciones de más ó 
menos aplicación al cantar las bondades del racionalismo, sino que hechos 
lo atianzan y por y para ello es que [»aso á exponer ligerisimamente cuanto 
se hizo en el período de tres años, y cuanto más podríase haber hecho en un 
medio ni contrario ni favorable, en una normal ó pasajera situación.

Si no estuviese seguro de que es necesario menos teorías y más hechos, 
me guardaría bien de mencionar aquella obra que, á pesar de ser un ejem­
plo, según ajenas y valiosas opiniones, de ser algo digno de imitarse, según 
sinceros pareceres de enemigos ó indiferentes en sus comienzos y que ahora 
reconocen su yerro, los que no lo hicieran antes, me guardaría bien, repito, 
«le mencionarla porque lejos de constituir una obra semiperiodo, fué sólo un 
esfuerzo inmenso de valiosas enseñanzas para los que estaban á su frente, 
una fragua de desengaños y penas que templan los caracteres, laboratorio 
de experiencias y deducciones que les mostraron á los hombres y á las cosas 
tan á lo vivo como los mejores tratados de psicología, étnica y sociología 
que podían consultar .. Pero, dejémonos «le preámbulos y veamos el cáliz 
que se abre si presenta una corola de esencias aprovechables.
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lo s  latidos de n u e s t r o s  corazones 
amorosos.

Por ( líos, por osa humanidad na-

Montevideo, 1.* de  E n e ro  d e  1912.

cíente y salvadora debemos persistir 
en la brecha, seguros del triunfo v 
del respeto venidero v feliz.

B l  C o m i t é .

Quiénes somos?
Del diario L a R eforma <pie se pu­

blica en Carmelo y de un artículo en 
que se ocupa de nuestra Liga, cor­
tamos: o ¿quiénes son los apóstoles 
de la cruzada moderna que van á 
echar los cimientos de una transfor­
mación fundamental en los métodos 
de instrucción y educación de las 
masas?

«Nada nos dicen sobre esto al ha­
blarnos de sus bondades los miem­
bros do la nueva «Liga» v liemos de 
esperar que ellos salgan del anónimo 
en (pie les venios envueltos...»

Nosotros nos p r e g u n t a m o s ,  con 
cierta sorpresa, si en el U r u g u a y  
puede haber alguna persona de las 
que de educación so ocupan ó se inte­
resan p o r  sus condiciones intelectua­
les, que ignore quiénes somos, qué 
( p l o r e m o s  y á dónde vamos, calificán­
donos de anónimos.

Por tratarse de un p e r i ó d i c o  de 
campaña y por creer do buena lo sus 
dudas, es por lo (pie vamos a satis­
facerlo. por más que lo consideramos 
pesado. Pero, también nos decimos, 
¿es (pie no habrá otros y otros que. 
como el que nos ocupa, ignoran nues­
tra existencia y a c c ió n  á pesar de 
nuestra propaganda? Para (pie no se 
dé más este caso contestamos ñ L a 
R e f o r m a .

liemos celebrado diversos actos pú­
blicos, la prensa se lia ocupado de 
nosotros con frecuencia; con motivo 
de las conferencias públicas habidas 
hace tiempo, se han suscitado discu­
siones y comentarios interesantes y 
sugestivos. Las convocatorias para 
las conferencias iban firmada de la 
Comisión respectiva compuesta, entre 
otros, por el señor don Francisco Váz­
quez Cores, ex-maestro bien conoci­
do y vinculado entre los elementos 
intelectuales; por (‘1 doctor Kmilio 
Frugoui, actual diputado y conocido 
(Mi el inundo de las letras; por el se-

ñor Celestino Mibelli, periodista de 
prestigio; Herminio Calabaza, indus­
trial sobradamente conocido; además 
formaron parle de ki mesa, en diver­
sas ocasiones, el doctor Francisco Si­
món, cuya actuación en pro de los 
maestros no merece más que elogios; 
Arturo Carbonell y Migal, Director de 
la Kscucla de A. de Varones; Br. Al­
berto K. Bravo, Director del «Insti­
tuto Arnmburú» y de la revista Fr. 
N u e v o  Heraldo; Blas S. (ienove- 
se, maestro y periodista, etc. etc. Las 
conferencias (pie se celebraron, la 
primera en la Sociedad Francesa y 
las dos últimas en el gran Salon de 
Actos públicos del Ateneo de Monte­
video, fueron abiertas v presididas 
por (‘1 señor F. Vázquez Cores, pro­
movieron, como liemos dicho, discu­
siones y comentarios tanto en la pren­
sa como en los corrillos, fueron escu­
chadas y aplaudidas por un numeroso 
público compuesto en su mayor parte 
de Maestros y Maestras, Doctores en 
Medicina y Leyes, Periodistas é inte­
lectuales, y un público de elementos 
populares de los (pie se distinguen 
por su saber y su cultura. ¿Ills anóni­
ma nueslra o b ra ?

Se está acostumbrando á ver en to­
das partes el autobombo, á juzgar de 
las cosas según las personas que las 
realizan, del mismo modo que se 
concede unís importancia al vestido, 
con frecuencia, que al valer del indi­
viduo, y de ahí que, al ver nuestra 
obra silenciosa y modesta sin recla­
mes á los hombres, porque Jos que la 
llevamos ñ cabo no buscamos el lucro 
y la satisfacción de vanidades perso­
nales, se dude de su eficacia y se nos 
tilda de anónimos como si las cosas 
buenas y serias, científicas y delica­
das, se pudieran hacer solas, sin una 
ó más voluntades impulsoras y ejecu­
toras puestas al servicio de una cau­
sa noble y elevada, (pie no debe en

Vil



ningún caso ser plataforma «le ambi­
ciones, voluntades que persiguen fa­
vorecer al ideal sin esperar recom­
pensas ni adtiloucrías que rechazan 
para no uiancliar la obra: como si 
maestros y maestras, intelectuales de 
todas Jas creencias, seres de todos los 
partidos y escuelas lilosolicas o cien- 
tilicas no pudiesen constituirse en 
Liga para mirar de llevará cabo sus 
nobles pensares en cuanto al niño ba­
ga referencia sin hacer alarde de sus 
acciones d e s p r o v i s t a s  de segundas 
miras, pues tal acontece en nuestra 
lnstitucción; como si el racionalismo 
educacional no látese un principio 
bien definido y de mundial resonan­

cia para ponerlo en d u d a . . .  Sin em­
bargo, no dejamos de reconocer que 
hay cierta razón en las dudas del co­
lega dado (‘I abuso v desplante de 
que han hecho a l a r d e  multitud de 
personas, dándole u n a  dualidad y 
unos principios al racionalismo en la 
educación ciertamente bien diverso 
del (jue se desprende del estudio det 
niño y del que preconizamos merced 
al estudio que de él hemos hecho.

One se discuta nuestra obra, nues­
tros actos, nuestros principios, pase: 
pero de ninguna manera que se nos 
presente c o m o  a n ó n im o s  cuando 
obramos y predicamos á la luz del 
sol y con propia responsabilidad.

H é c t o r .

Reunión de la Liga.
Resumen de las resoluciones loma­

das por la Asamblea efectuada el 16 
de Febrero en el Local Social:

1. ° Aprobación del estado de cuen­
tas presentado por el Comité.

2. ° Aprobación de los trabajos rea­
lizados basta la lecha por los Comi­
tés de la Liga y  P iu>-Ks c u e l a .

•L° Conceder amplias facultades á 
esos Comités para tomar las resolu­
ciones que crean convenientes para 
la mejor y más pronta realización 
de los iines que persiguen.

4.° Procurar realizar una Velada 
en uno de los T e a t r o s  de laCiudad 
el día 7 de Abril, siempre que no surja 
algún inconveniente que hiciera va­
riar la fecha.

Se cambiaron ideas sobre la pron­
ta instalación de la E s c u e l a , llegán­
d o s e  á  la conclusión de recomendar 
á todos los adherentes y simpatizan­
tes. la mayor propaganda posible á 
lin de aumentar el ya crecido número 
de ellos y el de suscriptores ú Infan*

cía,  para lo cual en toda correspon­
dencia entre la Asociación y sus a s o ­
ciados se les remitirán á éstos liases 
de la constitución de la Liga y cupo­
nes especiales para donativos Pito-E s­
c u e l a .

l)e ese modo lodos y cada uno, 
contarán con medios eficaces para 
hacer propaganda entre sus relacio­
nes, y

Por último, se acordó encarecer á 
los adherentes concurran todos á las 
Asambleas para  estrechar más las 
buenas relaciones entre los miembros 
de la Liga,  y proponer cada uno In­
das aquellas iniciativas que creyeran 
convenientes.

Creemos á bien recordar que los 
días Lunes, Miércoles y Viernes, de 8 
á 1(1 de la noche permanece abierta 
la secretaría v pueden concurrir á 
ella todos aquellos que lo deseen, ya 
sea para proponer al Comité cual­
quier provecto ó hacer notar alguna 
deficiencia que hubieren observado.

Donativos Pro-Escuela .
Suma anterior: 8 18.00—José Vo­

lunté: 8 0.40— Dante. $0.40—Juan F. 
Suanes: 0.20 — Antonio Vidori: O.oO 
— Sociedad de Escultores (Marzo): 
1.00—Santiago Lingeri: 0.40— Luis 
R. Monga O.lp—Total: 8 21.00.

A m ed iados  de Abril gran Ve* 
lada artística por el cuadro «Apolo» 
á beneficio de la Escuela. En el nú­
mero próximo daremos más detalles 
así como en la Asamblea á celebrar­
se en breve.



borculosis» de Montevideo; « Rivera» 
de Rivera; «El Combate» de Maído- 
nado; «El Pueblo» de San Jo sé ; a El 
Tiempo» de Paysandú; «La Lucha» 
di* San Carlos; «A Guerra Social» de 
Río Janeiro; «La Cruzada» de Buenos 
Aires; «Revista de Instrucción Pri­
maria» de la Plata (R. A.)

Con todos dejamos establecido el 
canje, quedándoles sumamente agra­
decidos á las frases de encomio que 
nos dilijen.

Sabemos que otros se han ocupado 
de nuestra obra pero no podemos se­
ñalarlos por no haber recibido el canje 
respectivo, si bien les agradecemos 
su gentileza y cooperación.

«Rivera» — Repetimos envío del nú- 
in to 1 incluyendo, «Coeducación», fo­
lleto publicado por la Liga.

Agrademos a « F.1 Departamento de 
Sarandí», de Sarandí del Yí, la re­
producción del artículo L v E n s e ñ a n ­
z a , por Sebastián Faure, que se pu­
blicó en el primer número; sería bue­
no que cuantos reproduzcan nuestros 
trabajos citen la procedencia.

(1) DI im p o r te  de  la su sc r ip c ió n  p o r  un se­
mestre  son 0 40, d e  m o d o  q u e  los d iez  c e n te ­
simos so b ran tes  v an  co m o  d o n a t iv o  escuela.

N o t a  • T an to  los l ib ros ,  c om o las  rev is ta s  
de canje y lom os o colecc iones a t r a s a d a s  con 
que  se nos obsequ ie  ó nos m a n d e n ,  así de  la 
República com o del e x te r io r ,  fo rm a rá n  pa r te ,  
e n cu a d ern a d o s  y clasif icados,  d e  la llim.io- 
tkoa ñu la L iga q u e  se o r g a n iz a  d e sd e  ya.

De todas las obras que nos 
remitan sos autores ó editores 
haremos un comentario en In fa n ­
cia, si nos I o merecen.

— De totes Jes obres que en­
vi in els autors ó editors, s en 
dirá quelcom en Infancia  si en son 
mereixedores.

—  Infancia fe r a  la critique de 
ton tes les ameres qui lili serón
ene oyes.

— I)a tu tti i libri e opuscoli 
che seranno spediti alta dire- 
zione di In fa ncia  se ne fe r a  il o in ­
di zio critico.

— De ciuj presajoj el A iu j ni

Correspondencia.
Montev ideo — ('.entro do C o c h e ­

ros.— Sociedad de Mozos (o suscrip­
ciones).— S. L . : Recibimos el impor­
te de sus suscripciones por un año.— 
V. 'I'. — L. R. M.(i)— E. l \ : id id por 
un semestre. — A. M. C. — J. (i. — C. 
().: — id id por un trimestre. — Ta» 
cuarem bó — F. G .— 1*. G. — id id 
por un año. — C. G. — A. M. — I. G.: 
id id semestre. — Montevideo  — A. 
V.: Recibimos 0.50; escribimos; co­
mo verá los liemos pasado á Donati­
vos puesto tpie no ha destinado lo 
contrario. — B o 1 i v i a — L . R. — l'a 
molt temps que vailj escriuret i en­
viarte quelcom i encareen fu mes que 
no sahem res de tu; qué lio fá? A 
veurer si t dessideixes. — A l a y o r — 
F. S . ; le be mandado algunos núme­
ros de propaganda. — J. 1).: lie rebul 
carta y altres coses; moltes mercés, 
eh? Veig (pie per aquí já teniu feina 
ani la tinya clerical. He passat la no- 
la á Educación Sociológica. — Bue> 
nos  Aires  — A. M. — Mandé números 
de propaganda; le sera posible hacer 
algo?

N o t a  — Son muchos los que so quejan por 
no recibir el número con todo y mandárselo  
pun tua lm en te ;  lamentamos este pésimo se r­
vicio de correos que hace míe se nos devuel­
va sólo una quinta  parte de los que no son re ­
cibidos. Insistiremos. Repetimos el envío á 
cuantos se nos han  quejado.

------------------------------------------------

re cicas da ehzem plaroj, ni fa ro s  
kritikon  Infancia.

— Yon alien W erken die uns 
(lie Schriftsteller und líeraus- 
geber schichen, ¡cerdea wir in 
Infancia den betreffenden Kom- 
m entar machen.

— Par tout ce qui concerne a 
Infancia, éch a n ges, común i cu tions, 
etz., s ’ adresser au

Su. D irector de

I N F A N C I A
Curiales, 14, (allos). 

M o n te v id e o  = (R(*p. O. del Uruguay).

S u d a m é r i c a .



—  Pedid Bizcochos P R O - E S C U E L A
GRAN V E L A D A  AR TISTICA  

- A beneficio de la futura Es­

cuela. En el número próximo 

más d e t a l l e s . ........................

iDa m a la g u e ñ a

CÜSa DE PL9NCN9D0S Y ARREGLOS DE ROPA
---------------- D E  ----------------

C E S A R  P I O V I L L I C O
(y O

C A L L E  B A R T .  M I T R E ,  137 ( A N T E S  C E R R O )
CASI ES Q U IN A SARANDÍ

Teléfono: “ ba  U ru g u a y a " ,  939 ( C e n t r a l ) .  M O H T E 'V l'D E O .

BIBLIOTECA de la LIBA F. para la E. R. de la I.
------------------------------r

Coeducación,  conferencia por el Prof. Laureano D’Ore . . . .  § 1.00
IN F A N C IA ,  Revista de Educación primaria R izonada, órgano de la Liga. 

C O N D I C I O N E S ,  ( p a g o  a n t i c i p a d o . )
República, un a ñ o . . . .  $ 0.70 , República, trimestre . . . »  0.25

» semestre . . . » 0.40 ] Exterior, a ñ o ....................... »1 .00
Pedidos y suscripciones Curia les ,  14 ( a l t o s . )  — Montevideo. — República 

Oriental del Uruguay. — Sudamérica.
Recomendamos á lodos la revista

E d u c a c i ó n  S o c i o l ó g i c a ,
Publicación mensual de Educación Social v Racional.

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N .
P A G O  A D E L A N T A D O .

E N  E L  U R U G U A Y :  ? E N  E L  E X T E R I O R :

Trimestre . . . . • 8 oro 0.18 Trimestre . . . . 8 oro
Semestre . . . . . » )) o :to Semestre . . . . » »
A ñ o ............................. » » 0 05 A ñ o ............................. » »
Número suelto. . » D 0 00 Número suelto. » ))

» atrasado. . » » 0.08 » atrasado. » »
Dirigirse á Otto Niemann, Calle Durazno, 182, M ontev ideo.
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